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Juan Manuel Santos Calderón
Presidente de la República de Colombia

Mensaje del Presidente de la República de Colombia
Juan Manuel Santos Calderón*

Greetings from The President of the Republic of Colombia
Juan Manuel Santos Calderón

*Video/Video presentation.

Muy buenos días a todos. Si bien no he podido acom-

pañarlos en esta oportunidad, quiero saludar por este 

medio a todos los participantes de la XVIII Confe-

rencia Internacional sobre Palma de Aceite, de la que 

nos sentimos orgullosos de ser anitriones. Colombia 

es el primer productor de aceite de palma en todo el 

continente y el cuarto a nivel mundial, lo que releja 

la realidad de un sector que se consolida cada vez más 

y el liderazgo de un gremio pujante, que busca estar a 

la vanguardia. Los felicito por la pertinencia de la te-

mática central de este año: aprovechamiento integral 

de una producción sostenible, porque incentiva una 

necesaria conversación sobre las energías renovables 

en Colombia. 

El privilegio de vivir en una tierra tan biodiver-

sa lo asumimos con sentido de responsabilidad, pues 

comprendemos que semejante riqueza es una opor-

tunidad frente a desafíos que trascienden nuestras 

fronteras. Ejemplo de ello es el calentamiento global, 

un fenómeno al que somos particularmente vulne-

rables y sobre el que estamos decididos a contribuir 

para frenar su avance; tanto es así, que a inales de este 

año en la Cumbre de la onu sobre cambio climático, 

en París, vamos a suscribir el compromiso de reducir 

20 % de aquí al año 2030 nuestras emisiones de gases 

de efecto invernadero. Para cumplir con esa contri-

bución por el bien de los colombianos y del mundo es 

fundamental el aporte de esta agroindustria. 
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El biodiésel de palma de aceite reduce en más de 80 % 

las emisiones de gases de efecto invernadero, entre mu-

chos otros beneicios ambientales. Lo que ustedes hacen 

es tal vez uno de los mejores ejemplos de que el progreso 

no riñe con la preservación del medio ambiente; todo lo 

contrario, el desarrollo puede ser verde. Por eso, desde el 

Gobierno Nacional no hemos dudado en apoyarlos y lo 

hemos hecho con recursos; dispusimos, por ejemplo, de 

un incentivo a la capitalización rural superior a 30 mil 

millones de pesos destinados exclusivamente a la pro-

ductividad del sector palmicultor. 

De otra parte, hemos promovido líneas de normali-

zación de cartera para los pequeños, medianos y gran-

des productores, y ampliamos a 15 años los créditos 

del Banco Agrario para invertir en sistemas de riego. 

Los palmicultores colombianos merecen eso y mucho 

más, porque han sido incondicionales en el desarro-

llo de nuestro agro. Ustedes han creído en el campo y 

han invertido en él, en medio de un conlicto que ya 

supera el medio siglo; han sido y deben ser permanen-

tes constructores de paz, por eso mismo comprenden 

mejor lo importante que sería para todo el país, y muy 

especialmente para el sector rural, si acabamos de una 

vez por todas y para siempre con este conlicto. Lo que 

todos queremos es avanzar a mayor velocidad con la 

transformación del campo, y eso solo se puede lograr 

si silenciamos los fusiles, para que lo único que se oiga 

sean las herramientas con las que se abona la tierra. 

Hay mucho potencial en la altillanura, ya se están 

haciendo importantes inversiones y esperamos pue-

dan hacerse muchísimas más, estamos impulsando 

en el Congreso el Proyecto de Ley que crea las Zonas 

de Interés de Desarrollo Rural, Económico y Social 

las zidres, con las que vamos a fomentar muchos 

más proyectos productivos para campesinos sin tie-

rra y sacar provecho a miles y miles de hectáreas en 

zonas que tienen un gran futuro.

El mundo necesita alimentos y productos agra-

rios, y nosotros podemos convertirnos en su gran 

despensa a través de un mejor aprovechamiento de 

nuestra tierra y, por qué no, ser también importan-

tes actores en la industria de las energías renova-

bles. También podemos cambiar para siempre la 

vida de nuestros compatriotas más humildes en el 

campo. Más desarrollo rural significa más empleo, 

mejor calidad de vida, mejor infraestructura y, en 

definitiva, mayores oportunidades para las familias 

campesinas. 

Gracias a todos los palmicultores por ser arte y 

parte de este cambio, gracias por contribuir a for-

jar este nuevo país, que no solo quiere estar en paz, 

sino también ser una nación con más equidad y me-

jor educada. Que aprovechen las enseñanzas de esta 

Conferencia en beneicio de su industria.

Muchos éxitos, y muchas gracias.
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